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gracia de que le encuentre a usted aquí, a esta IH¡ra \"
en este momento, le suplico que me escuche en c(Jlli~­
si611.

Como él c-tlllara, espantado de la aVl.:ntura, la
vuz continuó:

--He encontrado abierta la puerta oe la iglesia
y le: !le oido andar. Dios es quien le ha inspirado l¿l

idea de meterse en el conresi{¡n:-lri(J~ escúc!lell1t', padn.'
lJ1ío, escúc.l1ellle.

El rostro blanco se apreto contra el enrejado:
bajo la cufia bretona, desarreglada por la carrera, des­
tacaban dos bucles rubius, c!(¡s ojus azulL's y IIIL~ buca
delicada. Raúl cOllocia aql1ella l:d1"a ...

La bOG\ decía:
-:\1i padre estéí en este 1llu111L'nt() l"l.'qllisal~clIJ el

castillo del marqués.
Raúl se estn.'ll1eció. La !l1ujer que estaha allí,

de cuyo ligero perfume rl;spiraba de la qUl; (Ullh.'!I1-

pIaba lus dulces rasgos, efa Ana la l1ij,-( lkl
comandante republicano. "el azul", quc' leJli¿1 a l(ldo
el país baju el imperio del terrur

Un torbellino de pensamient(js llenó su cl.'rt:br(J
como una borrasca; quiso gritar l lllostrarsc l impedir c'l
sacrilegio de sorprender una confesióll ... , pero eso era
tanto como entregarse ... y con él ~os papeles, las li::-;tas.
todos los Irilos y todos los numbres de la canjura pre­
parada. ¿Tenia derecho a sacrificar tan vastos de~ig­

nios y tantas vidas?
y ya las nípidas palabras de la c()llfe~i(lll lll.'ga­

ban a sus oiclos: ella efa quien !lahía hechu Ilegé.H l1a~­

ta él el aviso de fuga, COI1 el proyecto de l"equísícllJna­
rios; ella era quien asi había traicitJIlado él su j1é\dre y
hecho malograr una expeuicióll de la que l()s otrus l;'~­

perabantanto; ella era quien ya otras Veces 11.:1bía de::;­
pistado a los esbirros 4tH..' fundaban airec!edor del GlS­

tillo y embrolladu las investigaciuI1t::'s pendil.'l1tes ... El
marqués (Jia cun estupur aquel torrellte de palabra:­
que se escapaban cumu si hubiesen estadll ll1llt.:lHl
tiempo contenidas, y en su turbaciún, Gisi él pesar SI:­

yo, le preguntó a media voz:
--j\'\as ¿porqué tudu eso, Di{)~i 1l1iu?

Ana inclinó la frente sobre sus cleLlus t'lltrelal.~¡­

dos, que se mojaron en I,ígriméls, y C01110 tlI1 suspiro d',:
la noche, llegó esta respuesta a los oídos del juvel1:

-Padre mio, me acuso: lo l:lé1gu porque le él11l0.

Raúl pemwnecía asumbrado, iébril, dl.'lltrll Ut'
aquél estrecho cajón; su Upenitente" !lacia úempu qllt'

había marchad,); él, para nó traicionarse, se iJabía \·is­
to obligado a fingir que murmuraba prudentes pala­
bras de estímulo y de absolución, ':/ ahora le er:l impu­
sible dejar aquellugar l 11eno para él de la presencia lk
Ana.

Mientras tanto, la palidez del c.lia naciellte l:tl­

menzaba a ilumindr las bóvedas de la navt'.
-He esperado demasiado-pensó.
y se apresuró salir de la iglt'sia y a aVL'\ltl r~¡r-
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La igiesia estaba sumida en iidieblas; Raúl tro­
pezó sin querer con 1lI1O de los bancos de la nave; pa­
recióle en aquél silencio, que !labia hecho un ruido
espantoso; después ganó uno de los costados de la
iglesia y buscó a tientas un rincón donde esconderse
hasta que el peligro hubiese pasado. De pronto se
estemeció; un paso ligero rozaba las losas de la entra­
da y recordó que, en su apresuramiento, había dejado

abierta la puerta de la iglesia.
Sus ojos se iban acostumbrando a la obscuri­

dad; ahóra distinguia los matices de una sombra: se
desplegaba, se animaba, se movía entre el resto de ia
sor..Lra que permanecía inlllóvil y poco a poco iba to­
mando forma. Y Raul vl6 que una mujer avanzaba.

Silenciosameute se hundió en las b6vedas de un
pequeño alfar lateral; volvió un picaporte que giró ba­
jo su mano y se encontró en el interior de una especie
de caj6n estrecho y cerrado. Al mismo tiempo la puer­
ta se cerró tras el con un ruido suave y sintió ulIa es­
pecie de enrejado, el calor de un aliento. Una blanca
figura de mujer, muy blanca a pesar del velo nocturno,
se detacaba en la parte exterior de la rejílla, y en sc­
quida se oy6 una voz baja y temblorosa que decia:

~ 'padre: puesto que Dios me ha concedido la

~ILos adversal'los han entrado poi la avenida
y se diri~en aquí. .

El n,larqués de Tigrey se levant6, pálido. Desde
la víspera,lprevenido misteriosamente, esperaha esta
visita. La municipalidad de ia Roche-sur-Yon habia de­
CIdido practicar un registro en su casa.

lvónic, la vieja sirvienta, gritó:
,--Sálvese usted:seiíor Marqués; SOIl los azules,

con su condenado capilan Morand.
Raul de Tigrey vaciló aún; sus ojos se clavaron

en ei escudo, con los armiños de Bretaña, sobre el que
rezaba la divisa "¡Sin huirl". ¡Jamás un Tigrey se ha­
biabatido en retirada ante el enemigol

Pero la vieja le miró con "aire de inteligelú:ia.
.~Plense en los papeles que ileva usted c,onsi­

go,señorito; hay que partir. Pase ia pequeña pol·tena
y re~úgiese en la iglesia. A estas horas de la noche no
entra aUi nadie. Cuando hayan terminado, podrá esca­
parse por la puerta de la sacristia ¡Pero 1'16 ant"s, por
Dios! Le podrian encontrar. El pais está lleno de patru
Ilas.

Se oia un fu.ido cadencioso de tropa en marcha
y el entrecllocar de los aceros, mezclado con 6rdenes
breves y sordas. El señor de Tigrey desliz6 en su cin­
io d9s 'pistó las y un sabie y descolgó el fusil; mas
cuando tUAO el arma en las manos sintió un impulso
irresiztible· y se aproximó a la ventana, haciendo un
movimiento. para apuntar a las sombras que se aproxi­
maban en la obscuridad. Ivonic se eclló sobre él.

-¡Por amOf de Dios, seíior marqués, no tire!

¡Todo se perderia!
Hizo un último gesto de amenaza impotente

siguió a la vieja, que le arrastraba tras de sí.

LA

VA,Lt.NI¡;¡¡'.• --Kio~'co. Plaza de Castelar.
del Iris Lozano. Fernando

Mj~UIt(ID."-II:iosc1"[lel"Heraldo" P"erta del

:Vf~ndf"f'I,,,f .. Revista
de "Prensa Gráfica"

En todas estas. capitales tenemos estable­
",do su respectivo corresponsal que es el en­
cargado deponer a la venta CENTAURO.

la Sierpe.
MIJl"""'.--I'\I()SC:O de "La Veread"
HUELVA.--Librería Buendía.

. .BURGOS.--Librería de Ontañón, Paseo del
Espolón.

VALLADOLlD.--Kiosco de la Plaza Mayor,
(Bajo los Portales).

ALC~ZAR~EO.SANJUAN.-Kioscodel pa-
seo de la EstaCIón.

SEGOVIA<Plaza del Azog'uajo.
CÓHDOeA- __ KillscoP. Gran capitán.,
GUADALMARA.-Kioscode la estación.
~RANJYE?:.~-'Angel Ma~ri!1.al.
SANTANDER.-Kiosco del Paseo.
·VITORIA.-Calle· de Dato.

En
minando algo mas I<¡S pr()pi.'tal'ios
arrancada Eliecer rernanal~Z,Ille~:a

marca el tanto deltriunlo.
Los del Atletic imponen un juegoviolento, lúas

a pesar de ello no logran empatar V termina elencúen­
tro con·.el r~sult.ado de La Oa favor de ChincryH!a.~e

distinguieron de estosDimas, Pepe Luis y Gellaio, los
demás bién. Del Albacete el puerta y el extremo iz­

quierda.
El árbitro cumplió imparcialmente,

Durante el descanso hablamos con don Juall Gon­
zález Diaz actuai presidellte del ChinCf,'i1m. F. C. perso­
na de prestigio y de grandes entusiasmo~'deportivos.

Por el conocemos la labor de cultura. lisica y la
filal)/ropia del generoso señor don Juan Aguilar funda­
dor y primer presidente del. Club .al que dedicó todos
sus entúsiasmos , recientemente tegaló' el- campó~ "Qtle
actualmente. posee, al Chinchilla F. C. y consuayuda
y con le de otros altruistas empezarán las obras para
cercarlo en la proximasemana.

'También tienen e,? proyecto al crear nuevas se.c
clones deportlvas, pilla lÓ 'cual ha sido Hmpl1ádo el
campo y se irán - creando ~'sucesivamente con -la
brevedad que permitan los recurSos del Club.

Desde estas columnas enviamos un aplauso él

(ion Juan Gomález y muy especialmente a don Ju"n
Aguilar por su altruismo y labor de cultura fisica.
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